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Góngoray la formaciónde la concienciacriolla mexicanaes un libro impres-
cindible paratodos aquellosque deseenacercarsea la obra y figura de este
«barrocoilustrado»,comolo calificó LezamaLima, del Méxicodel siglo xvií.

PALOMA JIMÉNEZ DEL CAMPO
UniversidadComplutensedeMadrid

Aspecisdu récit fantastiquerioplatense(Silvina Ocampo. lulio Cortózar),
Textesrénniset présentéspar Milagros Ezquerro,Paris,Montreal,L’Har-
mattan,1997.

Cuandose hablade relato fantástico,el Rio de la Plataconstituyeunacita
obligada.La vitalidaden esalatitud de estamodalidadde escriturase eviden-
ciacon sólo mencionarlos dos nombresquevertebranestelibro y queconfor-
mancadauno en si mismotodaunaliteratura:Julio Cortázary Silvina Ocam-
po. Sobreel primerotrabajaCatherineBretillon; en la segunday en particular
en La Furia y otros cuentosse centranNoemí Ulla, Blas Matamoro,Susana
Martínez Robbio, Cristina Andrea Featherston,Mónica Zapata, Michéle
Ramond,Annick Mangin o Milagros Ezguerro,compiladoradel volumen.

En la introducción al conjunto,ésta última citaba a TzvetanTodorov, ya
inevitableen la materia.Su patrón demediday sudefinición de la suertedel
géneroen el xtx se vuelvenobligadosencualquieranálisisque,encontrapar-
tida, investiguesucursohoy. Se tienequecomenzarrevisandoaquéllos,aun-
queseaparadiscrepar.De hecho,frentea un Todorovqueno reconociómues-
trasapreciablesde textosfantásticosen elpresente,lo primeroquelaexégesis
posteriorhade intentares unaespeciede contraofensivaal respecto,de toma
de concienciao de posicionesde arranque.

La operaciónproporcionasus frutos cuandoseintuye —como SilvaCáceres
vislunibt-aen estecompendio—queprobablementelaproducciónrioplatenseno
sólo sirvió paraactivarlaenergíadel género,sinoqueademásestimulóla refle-
xión sobreél, incluido el ensayodel propioTodorov. No sedebenolvidar sus
deudasparalas primerasaproximacionesdeun RogerCaillois quehavivido en
BuenosAires y ha estadoen contactocon lo más granadodel grupo«Sur».

Dicho grupo y otros autoreseminentes-de Macedonio Fernándeza
RobertoArlt, pasandopor los uruguayosFelisbertoHernándezo JuanCarlos
Onetti— materializanlo queMario Goloboffdesignacomo unainversiónde la
estéticarealistadominantey unacontaminacióngeneralde irrealidaden lite-
ratura.Frenteal realismoque postulaun discursotransparente,el texto fan-
tásticono ocultaqueél es ficción y seconfiesanetamentemetaliterario:con-
fesiónde la propia ficcionalidadpor la queéstaes puestaen duda.

Ahorabien, las teorizacionesno consigueneliminarel hechoincuestiona-
ble de quecadaescritorcumplaa su maneracon lo queél creequeel género
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exige: de ahí quehayafinalmentetantosacercamientos-a lo fantásticocomo
textoso comolectores.El libro publicadodemuestrala multiplicidaddepers-
pectivascon las quesepuedenabordartalesobras.

Si Noetní Ulla, por ejemplo,catalogalos diversosrecursosnarrativosde
Silvina Ocampo—su reincidenciaen el tema del doble,el suspensepropio de
lo policial, la presenciade unacierta crueldadingenua. la utilización de un
lenguajecoloquial a la parque lírico—, MónicaZapatasedetieneen lo grotes-
co y la distorsión,principalesmotoresdescriptivosde Silvina y tan abundan-
tes queconfigurantoda unaanaíno,jbsisde lo ¡cal. Milagros Ezquerrodesta-
ca la apariciónde un cierto maravillosobanalizadoy persigueel peculiaruso
del lenguajeque,graciasadeslizamientosde sentidoy juegoscon las palabras,
abre vías hacia un podermágico o maléfico, desencadenantedel drama.Y
Blas Matamoroprefieredescribirlas condicionesde derrumbey de caos,pro-
puestasy combinadaspor estanovelista.

FI cuentoen ella semanejacomounaverdaderaceremoniade la demoli-
ción, que utiliza la faltade estructuraparaprecisamenteestructuraro sistema-
tizar cl desastre.Ni en el interior de la casapropiaseestáa salvode la perse-
cución queson los relatosde Silvina. Al contrario,el territorio quedibujan se
ve de continuoamenazadopor unaculpaabsoluta,última, desconocida,culpa
original y bíblica: lugares,portanto,blindadosqueestallan a partir del sobo-
ta¡e de un elementoíntimo y dañino.

Estemundodesarticulado,quepodríaconsiderarseunaforma de alegoría
social, no se demora,sin embargo,en complacencianostálgicaalguna.Hay
queacudir—y Matamoroasí lo hace—a la termodinámicay aaquellaley entró-
picasegúnla cual todoordentiendeal desordenparacomprenderestostextos
que se precipitancon delectaciónhacia su muerte.A esose añadeel fin de
razaculturaly de épocaquesuponenlas Ocampoen generaly Silvina en par-
ticular, niño esperadopor suspadresy nenaj>usb-antequeconviertela fiesta
en incendio y holocausto

La capacidadque estaescrituratiene para levantarsecontrasíy cuestio-
narse constituye igualmenteel umbral del estudio,dedicadopor Catherine
Bretillon a los últimos relatos de Cortázar.El libro, Alguien anda por ahí,
encierrala peculiaridadde alternarprosasideológicascon otras sin vincula-
ción política alguna,peroenmarcadasen eseinteréscomúnhacia lo humano,
haciael hombrecomo hechofantásticopor antonomasia,queel autor cultiva
desde«El perseguidor».Lo cierto es queestetítulo se incorporaa la produc-
ción cortazariana,desestabilizandolo queesaproducciónhabíaestablecidoya
comoespecífico.El fenómenono es sinounamanifestaciónmásde la identi-
dad conflictiva de lo fantástico,que socavasus presupuestosen el mismo
gestocon quelos confirma.

Desdela ópticafeminista queempleanSusanaMartínezo CristinaAndrea
Featherstone,paraquienesLa Furia seenraizadaen la privacidaddel ámbito
femenino, sin desatenderlaspai-ticularidadesde la mujer a¡~gentina, hastala
visióntemporaly mítica—untiempodereencarnacionesy de regresosparaalgu-
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nospersonajesde Silvina— queaplicaAnnick Mangin, las opcionescríticasy de
lectura sonvarias.Esariquezanospermitesentir la diversidadde unaescritura,
caracterizadaantetodopor la alta tensiónqueconsigueacumular,comosi algo
importantísimo,vital o mortal—señalaMilagros Ezquerro—sejugaseen ella.
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EduardoBecerra.Pensarel lenguaje,escribir la escritura. Experienciasde la
narrativa hispanoamericanacontemporánea.Madrid, Ediciones de la
UniversidadAutónoma, 1996.

En esteprofundoy amplísimoestudio,EduardoBecerranos presentaun
interesanterecorridopor la quese hadado en llamar «novelade la escritura»,
circunscritaal ámbitohispanoamericano.El itinerarioque se va trazandodibu-
ja un mapaque inscribe las más representativasobrasliterarias que en este
marcoha producido la literatura de la América de lenguacastellana.Inicia y
astentalas basesesteanálisisenla ideade quehasido la necesidadqueel hom-
bre americanoha tenidode encontrarsu propia expresión,su propio lenguaje,
paraentendersey conocerseasí mismoy a suentorno,lo queha gestadoy ori-
ginadola literaturapropiade estecontinente.La introducciónde la obraelabo-
raestatesisutilizando paraello los másrepresentativosensayosen loquea este
tema se refiere. Acude a lo expuestoen las obrasde PedroHenriquezUreña,
Alfonso Reyes,Martí o Rodó,entreotros.

El gruesodel estudiose divide en dos capítulos:«La ficción consumada»
y «La ficción inagotable».El primerode ellosatiendecon un exhaustivorigor
a las obrasde Borges,JuanCarlosOnetti, GarcíaMárquezy RoaBastos.Va
estableciendoBecerralos diferentesmodosquecadaunade las novelasestu-
diadaspresentaen cuantoa la escrituraqueen tanto quees se justifica. Para
ello acudea los teóricosde la literaturay filósofos quemásluz arrojansobre
los problemasdel lenguaje;de Foucaulta Derrida,pasandopor muchosotros,
demuestrael autorun agudoconocimientodel utillaje necesarioparaabordar
el tema de su análisis.Estosprimerosescritorespresentannovelasquetermi-
nanpor cerrarseen símismas,por constituirseen universosqueen su escritu-
ra semuestrancomo únicarealidady en ella seaniquilan.En cualquiercaso,
es necesariala lecturaatentade laobrapueséstaarrojaa cadapasounagran
cantidadde ideassobrelos textosestudiados.Ideasindispensablesparaenten-
derlos en su concepcióny acepcióntotal.

La segundaparterecurrea un mayornúmerode novelasparasuarticula-
ción. DestacanDe dondeson los cantantesy Cobra de SeveroSarduy,El
hipogeosecretoy Farabeufde Elizondo,Tres tristestigresde CabreraInfan-
te o El monogramático de Octavio Paz. No obstante,son muchasotras las


